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Más allá de la neutralidad: una revisión de la evolución de la 
postura militar en Suecia desde la década de 1950 

 

La postura militar de Suecia ha experimentado transformaciones significativas a lo largo de 
las décadas, moldeada por las dinámicas de seguridad globales y regionales. Desde una 
política de neutralidad durante la Guerra Fría hasta las estrategias proactivas de defensa 
actuales, el enfoque de Suecia sobre la preparación militar refleja su adaptación a las 
realidades geopolíticas en evolución. Este artículo revisa la postura militar tradicional de 
Suecia desde la década de 1950 hasta el final de la Guerra Fría y su evolución en la era 
posterior a la Guerra Fría. 

Postura militar durante la Guerra Fría (1950-1989) 

 
Durante la Guerra Fría, Suecia mantuvo una política de neutralidad y de no alineación con un 
concepto de defensa total. Esta postura se basaba en las experiencias históricas del país, 
incluida su no participación en las Guerras Mundiales, lo que le permitió evitar la devastación 
enfrentada por muchos de sus vecinos.  

La neutralidad de Suecia se sustentaba en el deseo de actuar como una fuerza estabilizadora 
en un mundo polarizado dominado por la OTAN, liderada por Estados Unidos, y el Pacto de 
Varsovia, bajo el liderazgo de la Uinión Soviética. A pesar de su neutralidad, Suecia adoptó 
una robusta estrategia de ”Defensa Total”, reflejando su determinación de salvaguardar su 
soberanía e independencia. Esta estrategia involucraba la integración de los factores: 

1. Defensa militar 

• Suecia mantenía un ejército fuerte y bien equipado, que incluía fuerzas terrestres, una 
fuerza aérea y una marina. Las fuerzas armadas estaban diseñadas para operar de 
forma independiente, con un enfoque en la defensa territorial. 

2. Defensa civil 

• Se realizaron extensos preparativos para proteger a los civiles y garantizar la 
continuidad del gobierno en caso de invasión o guerra. Esto incluía refugios, 
suministros de emergencia y capacitación en resistencia civil. 

3. Defensa económica 

• Se implementaron medidas para asegurar la resiliencia de la economía nacional 
durante una crisis, incluidos almacenes de bienes y recursos esenciales. 

4. Defensa psicológica 

• Se realizaron esfuerzos para fomentar la unidad nacional y la resiliencia, enfatizando 
la importancia de la defensa colectiva. 

Junto a estos importantes factores estratégicos Suecia estableció un conjunto de sólidos 
principios de defensa que garantizaban la protección de la libertad, los derechos y el bienestar 
de los ciudadanos. Entre ellos destacan los relacionados a continuación. 



 

 

Conscripción y movilización   

El ejército de Suecia dependía en gran medida de la conscripción, con una parte significativa 
de la población masculina sometida a entrenamiento militar obligatorio. Este sistema 
aseguraba una gran fuerza de reserva que podía ser movilizada rápidamente en caso de 
conflicto. En las décadas de 1960 y 1970, las fuerzas armadas de Suecia estaban entre las 
más grandes de Europa en relación con su población. 

Autosuficiencia en la producción de defensa 

 
Para mantener su independencia, Suecia priorizó la autosuficiencia en la producción de 
defensa. Empresas suecas como Saab y Bofors se hicieron famosas por producir equipos 
militares avanzados, incluidos los aviones de combate Saab Draken y Viggen. Esta capacidad 
aseguraba que Suecia pudiera equipar a sus fuerzas sin depender de proveedores 
extranjeros, reduciendo la vulnerabilidad a presiones externas. 

Enfoque en la disuasión 

 
La estrategia de defensa de Suecia durante la Guerra Fría se centró en la disuasión. La 
postura militar del país estaba diseñada para hacer que cualquier posible invasión fuera 
costosa y poco atractiva para los adversarios. Los aspectos clave de esta estrategia incluían: 

• Fortificaciones: Se construyeron extensas fortificaciones y bunkers en todo el país, 
especialmente en áreas estratégicamente importantes. 

• Preparación: Las fuerzas armadas realizaban ejercicios regulares y mantenían altos 
niveles de preparación. 

• Ventaja Geográfica: El terreno accidentado y las numerosas islas de Suecia se 
aprovecharon para complicar cualquier plan de invasión. 

 

Transición Después de la Guerra Fría (1990-2000) 

 
El fin de la Guerra Fría en 1989 marcó un punto de inflexión significativo para la postura militar 
de Suecia. La disolución de la Unión Soviética y la percepción de una reducción de las 
amenazas militares directas llevaron a un periodo de reducción y reorientación. Suecia redujo 
significativamente su presupuesto de defensa e incluso suspendió la conscripción en 2010.  

La justificación fue que la probabilidad de un conflicto a gran escala en Europa había 
disminuido, lo que permitió redirigir los recursos hacia otras prioridades. 
La estrategia de defensa de Suecia pasó de la defensa territorial al compromiso internacional. 
El país se involucró más en misiones de mantenimiento de la paz y operaciones humanitarias, 
a menudo bajo los auspicios de las Naciones Unidas y la Unión Europea. Las contribuciones 
clave incluyeron: 

• Participación en misiones de la ONU en los Balcanes, África y el Medio Oriente. 
• Participación en operaciones dirigidas por la OTAN en Afganistán y la región del 

Báltico, a pesar de no ser miembro de la OTAN en ese momento. 

 



 

 

Mayor cooperación con la OTAN y la UE 

 
Aunque Suecia mantuvo su estatus de no alineación, profundizó su cooperación con la OTAN 
a través del programa Asociación para la Paz (PfP), establecido en 1994. Suecia también 
desempeñó un papel activo en la Política Común de Seguridad y Defensa (PCSD) de la Unión 
Europea, contribuyendo a misiones e iniciativas dirigidas por la UE. 

La postura militar moderna de Suecia (2010–Presente) 

 
El resurgimiento de amenazas de seguridad, particularmente de Rusia, ha llevado a Suecia a 
reevaluar su postura militar en los últimos años. Los desarrollos clave incluyen: 

Reintroducción de la conscripción 

 
En 2017, Suecia reintrodujo la conscripción en respuesta al aumento de las tensiones 
regionales, especialmente después de la anexión de Crimea por parte de Rusia en 2014. El 
nuevo sistema se aplica tanto a hombres como a mujeres, reflejando el compromiso de Suecia 
con la igualdad de género y la defensa nacional. 

Aumento del gasto en defensa 

 
Suecia ha aumentado significativamente su presupuesto de defensa desde mediados de la 
década de 2010. En 2024, el gobierno anunció planes para aumentar el gasto militar al 2.4% 
del PIB para 2025, con más aumentos proyectados. Este financiamiento apoya: 

• La modernización del equipo militar. 
• La expansión de personal y programas de entrenamiento. 
• El fortalecimiento de las capacidades de defensa territorial. 

Modernización y expansión de capacidades 

Suecia ha emprendido una modernización integral de sus fuerzas armadas, enfocándose en 
tecnologías avanzadas y capacidades: 

• Fuerza aérea: Adquisición de los aviones de combate de próxima generación JAS 
Gripen y aviones de vigilancia GlobalEye. 

• Marina: Mejoras en las corbetas de clase Visby y el desarrollo de nuevas corbetas de 
clase Luleå. 

• Ejército: Inversiones en drones, tanques y sistemas de artillería Archer. 

Membresía en la OTAN 

 
Un desarrollo histórico en la postura militar de Suecia ha sido su decisión de unirse a la OTAN. 
La adhesión formal de Suecia a la alianza en marzo de 2024 marca un cambio histórico 
respecto a su política tradicional de no alineación. Esta decisión refleja: 

• Las crecientes preocupaciones sobre la seguridad regional, particularmente la 
agresión rusa. 



 

 

• Los beneficios de la defensa colectiva bajo el Artículo 5 de la OTAN. 
• La necesidad de una integración más estrecha con las fuerzas aliadas. 

Colaboración regional mejorada 

 
Suecia ha profundizado su colaboración en defensa con los países vecinos, particularmente 
Finlandia y Noruega. Los ejercicios conjuntos e iniciativas compartidas tienen como objetivo 
reforzar la seguridad en las regiones nórdica y báltica. 

Política de defensa proactiva 

Bajo el liderazgo del Ministro de Defensa Pål Jonson, Suecia ha adoptado una política de 
defensa más proactiva, que enfatiza la preparación, la modernización y la cooperación 
internacional. El compromiso del gobierno de construir un ejército fuerte y capaz subraya la 
determinación de Suecia de abordar los desafíos de seguridad contemporáneos. 

Conclusión 

 
Desde su política de neutralidad y robusta defensa territorial durante la Guerra Fría hasta su 
postura moderna como miembro proactivo de la OTAN, la estrategia militar de Suecia ha 
evolucionado en respuesta a las dinámicas globales cambiantes. Mientras que los años de la 
Guerra Fría se caracterizaron por la autosuficiencia y la disuasión, la era posterior a la Guerra 
Fría trajo un enfoque en el compromiso internacional y la reducción del gasto. Hoy, 
enfrentando amenazas renovadas, Suecia ha adoptado un enfoque integral que combina 
modernización, colaboración regional y construcción de alianzas para asegurar su seguridad 
y contribuir a la estabilidad global. 
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